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NOTA ACERCA DE ALGUNAS ESPADAS DEL BRONCE FINAL 
EN LA PENfNSULA IBPRICA 
En comparación con otras regiones 
de la Europa Occidental, la Península 
Ibérica no posee gran número de espadas 
del Bronce Final, aunque las que tierie 
han sido objeto de discusión y estudio en 
numerosas ocasiones. Es importante, sin 
embargo, que piezas frecuentemente ci- 
tadas en la bibliografía, sean detalladas 
con precisión, y puesto que se acumulail 
nuevos descubrimientos y se emplean 
nuevas definiciones y descripciones, ejem- 
plares bien conocidos requieren, a me- 
iludo, una nueva valoración. El motivo 
de esta nota ha sido el descubrimiento de 
una nueva espada del Bronce Final en 
Carcabuey, provincia de Córdoba, y apro- 
vechamos este hallazgo para realizar un 
detenido examen de dos de las más bellas 
espadas españolas de bronce: la de Alha- 
ma de Aragón (Zaragoza) y la de Taber. 
nas (Almería). 
Sólo la espada de Carcabuey es iné- 
dita, pues las otras dos han figurado en 
los estudios más extensos de Almagro 
(1940 y 1966), Savory (1948, 1949 y 1968) 
y Hencken (1956). No obstante, las cono- 
cidas espadas de Alhama de Aragón y Ta- 
bernas merecen también detallada aten- 
ción a la vista de las síntesis recientes 
sobre materiales del Bronce Final fuera 
de la Península Ibérica (Briard, 1965; 
Burgess, 1969; Guilaine, 1972). 
LAS ESPADAS 
Carcabuey, Córdoba (Museo Británico. 
Inventario n." 76.7-6.2) (fig. 1, n.")). - 
Hasta ahora inédita, la espada de Carca- 
buey, con empuñadura de espiga, fue ad- 
quirida por A. W. Franks en julio de 1876. 
Falta un trozo de la hoja y hay evidentes 
señales de que fue serrada cn la antigüe- 
dad, pues tanto parte de la hoja como las 
marcas de la sierra se han corroído li- 
geramente. Su estado de conservación es 
bueno, con una pátina oscura y lisa en 
toda ia superficie. Sus dimensiones son 
las siguientes: 
Longitud: 52 cm. 
Anchura: 3,4 cm. 
Espiga: longitud, 11,6 cm.; espesor 
máximo, 1 cm.; espesor mínimo, 0,55 cm. 
La empuñadura es un vástago sencillo 
de sección irregular, martilleado primero 
para lograr la forma y después tosca- 
mente pulido. Este se prolonga algunos 
ceiitímetros en la hoja para aplanarse en 
el ancho y bajo nervio central. Un ricasso 
de hombros cuadrados (3,2 cm. de lon- 
gitud por 0,?5 cm. de anchura) fue mar- 
tilleado y cuidadosamente trabajado, or- 
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riamentándose con un dibujo sencillo de 
espina de pescado ligeramente taladrado 
en el canto. Todos estos detalles aparecen 
en la figura 1. 
La hoja tiene sección ovalada, y SUS 
lados son paralelos, ensanchándose y ligera- 
mente hacia la punta. Dos líneas incisas 
irregulares y desiguales corren a lo largo 
de la hoja. Los dos lados tienen un agudo 
filo y toda la superficie ha sido cuidadosa- 
mente tallada. Todos éstos parecen deta- 
lles originales, ya que presentan la misma 
pátina. 
No hay ninguna otra espada con em- 
puñadura en espiga en la Península Ibé- 
rica, y aun en el este de Francia, donde 
tales piezas están bien representadas, son 
escasos los ejemplares similares. La es- 
pada de Carcabuey tiene semejanzas con 
el tipo de Monza (Gaucher y Mohen, 1972: 
3/321), si bien carece de remaches. Los 
rasgos comunes incluyen las proporcio- 
nes generales de la hoja, el empleo de un 
vástago como empuñadura y la sección 
ovalada. 
Espadas como la de Monza son raras 
en Francia (Bonnamour, 1966, enumera 
sólo doce ejemplares en todo elpaís) y 
tienen estrechas relaciones con las espa- 
das del tipo Rixheim. Ambos se distribu- 
yen de forma semejante al oeste de los 
Alpes. No obstante, el ejemplar de Carca- 
buey tiene varios rasgos distintos, tratán- 
dose probablemente de una pieza local de- 
rivada de los tipos de Monza. Los hombros 
cuidadosamente cuadrados y la delicada 
artesanía del ricasso son variantes que no 
se encuentran en la mayoría de las espa- 
das con espiga. 
Kraft (1927) discutió la situación cro- 
nológica y la fecha general de las espadas 
con espiga del inicio del Bronce Final 
(C. 1250-1150/1100 a. de J. C.). Si tenemos 
en cuenta las avanzadas características 
de la espada de Carcabuey se podría su- 
gerir una fecha absoluta alrededor de 
1.200 a. de J.C. para su fabricación en 
España. 
Alhama de Aragón, Zaragoza (Museo 
Cerralbo, Madrid. Inventario n." 3562) 
(figura 1, n." 2). -La espada pistiliforme 
y su vaina, de Alhama de Aragón, han sido 
varias veces representadas en las obras de 
Almagro, pero siempre con dibujos exce- 
sivamente reducidos que impiden apre- 
ciar los importantes detalles de la em- 
puñadura. Es el único conjunto de es- 
pada y vaina del Bronce Final de la Penín- 
sula y las circunstancias del descubri- 
miento parecen semejantes' a las de la 
Llacuna (Harrison, Martí-Jusmet y Giró, 
1974), y a las del depósito del Cabezo de 
Araya (Cáceres), con materiales de la fase 
<<Lengua de carpa.. 
La espada presenta una fractura anti- 
gua en mitad de la hoja, que ha sido tos- 
camente reparada en época re~iente .~  
También hay un agujero que taladra el 
centro de la hoja y una de las caras de 
la vaina, pero que no se superponen. Sa- 
vory (1968, pág. 225) declaró que se tra- 
taba de una importación de Inglaterra o 
del oeste de Francia y la fechó a media- 
dos o fines del siglo x a. de J. C. 
Sin embargo con la reciente publica- 
ción de catálogos de espadas del sudoeste 
de Alemania y Suiza (Schauer, 1971), Ita- 
lia (Peroni, 1970), Irlanda (Eogan, 1965), 
Francia (Gaucher y Mohen, 1972) y la 
obra magistral de Briard (1965), po- 
demos establecer su origen aún con más 
1. Segiin Mata Carriazo (1947, pág 809) ia...eii la hendidura de una mca, cerca de Alhaina dc Aragóli, 
parece que se halió la hermosa espada que guarda el Museo Cerralbo ...o 
2. Por claridad no ha sido indicado en la f i y r a  2. 
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Fig. 1. - 1, espada de Carcabuey, Córdoba: 2, espada de ALhama de Aragón, Zaragoza, con su vajna; 
3, espada de Tabernas, Almeria. 
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pis. 2. - [Según Briard. 1965, figs. 63-64]. 1-3, cspadas pistiliiorrnes de la regi6n Nantaise con i ~ n  ricasso dbbil; 
4-6, espadas de la regi6n Nantaise con un ricasso fuerte; tipo de Saint-Naíaire. 1, Bassin de Penlioet St. Nazaire 
L-A: S, Montoir, 1.-A; 3. I.oire en Nantes, L-A; 4, La Chesiiie, Nantes. L-A: 5, Nautes, L-A; 6. ~oi i to i r .  L-A: 
~~rccisióii .  El coiijunto de Allia~iia de Ara- 
~ ó n  es tina importación del ocste de Fran- 
cia y más especificameiite de la región de 
Nantcs y el estuario del Loire. Briard 
( 1965, figs. 63-64) (fig. 2) rccopiia una sc- 
ric de empuñaduras muv scmejantcs 
Iiasta en el empleo del puntillado para 
contiiiuar las ranuras sobrc la hoja. 
Se conoce un buen ejemplar de cstc 
tipo del depósito de St.  Dcnis-tle-Pile (Gi- 
ronde) (Gauchcr y Mohcn, 1972, 5/55), y 
otros que fueron clasificados por Cowen 
en 1956 como del tipo de eSt. Nazaire,,. 
La decoración es importante como carac- 
tcristica inuy tipica del oeste de Francia; 
pero en Irlanda tia se conoce sobre nin- 
gún ejemplar de la aClase 111s. dentro de 
la fase Roscomrnon de Eogan (1964). cs- 
cascando igualmente en Inglaterra y fal- 
tando en Italia. La única pieza parecida 
del sudoeste de Alemania y de Suiza pro- 
cede de Dictikon, en el cantón de Zuricli 
(Schauer, 1971, Inv. n." 560). y tiene seis 
clavos en lugar de los cuatro de la em- 
~ ~ i ~ ñ a d u r a  del ejemplar de Alhama dc 
Aragón, por lo que también ésta pudo 
haber sido importada del ocste de Fran- 
cia. Los mejores paralelos se encuentran 
en el sur de Bretaña, donde cada detalle 
de fabricación y decoración dc la empu- 
ñadura puede igualarse a la serie de cs- 
padas del Loirc. Briard sitúa la mayoría 
de las piezas en su fase de St. Bricuc-des- 
Iffs, que se vincula estrechamente a la 
lase de Wilburton en Inglateri-a (Burgess, 
1969; Savory, 1968) y a la de Roscommon 
cn Irlanda. 
La vaina sencilla' es también un tipo 
caractcristico v se encuentra con las es- 
padas de las fases de Wilburton-Saint- 
Rricuc-des-Tffs, alrededor de la dcscmbo- 




Fis. 3. - I:S~~;<CI~ <le Talrmas, . \ ln~cria .  
(Foto iIvI Ilitsco 1irit:iiiico.) 
Es una Forma antigua, como la espada 
dc Alharna de Aragón, en la que [alta un 
ricnsso labrado en la empuñadura. Den- 
tro de la secuencia bretona, el conjunto 
de Alhama de Aragón deber5 [echarse al- 
rededor del 950-900 a.  de J .C/  y proba- 
blemente ser6 una de las primeras griff- 
i~rngschi i~er ter  que llegaron n España. 
J. c. 
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Fig. $. - Mapa de distribución de las espadas del Bronce Final en la Ponincula Iberica (cegiin Savary, 1949, con 
nuevos descubrimientos): + 1, Sobrefoz (Asturias); 2. La Cabrera (Le6n); 3, Río Esla (Le6n); 4, Rierzo (León) 
(Leite de T'asconcellos. 1934, MacWhite. 1961: 96); 5, Le6n: + 6, Río Sil (Orense) (I+wentnri<r E. 3 [l]; 7, Zara. 
goza); S, Alhama de Arag6n (Zaragoza); 9, Segovia: 10. Vila Maior (Guarda) (Castro Nunes y Vasco Rodrigues. 
1957); 11. Alemtejo; + 12. Montijo (Extremadura); 13, Sa[&ra (Alemtejo); 14. Vado de Alengibar (Jadn); 16, La 
Llacuna (Barcelona) (Harrison, Marti Jusmet y Gir6. 1974); 16, Herrerias (Almeria) ( A l m a p  Gorbea. 1972: 
fig. 60.71; 17, Carcabuey (C6rdoba) (inédito, Museo Britinico); 18, Huelva (Inventaria E. 1. 39 [ll]. 61; 53,)s 
+ Indica un dep6sito. 
De las otras espadas pistiliformes im- drigues, 1957) del siglo x a. de J .  C., que 
portadas de la Península Ibérica existe tiene buenos paralelos en Inglaterra y en 
únicamente la pieza de Vila Maior (Sabu- cuya empuñadura falta la decoración de 
gal, Guarda) (Castro Nunes y Vasco Ro- puntos. 
5. 4 La espada de Herrerías, Almería (Almagro Gorbea. 1972. fig. 50-7) nunca ha sido bien reproda- 
cida. Parece semejante al tipo Rosnoen, ya citado en u11 reciente trabajo sobre la espada de La Llacuna. b) Las 
espadas con empuñaduras clavadas sencillamente. del tipo Monza-Rixheim del dep6sita de Huelva. están bien 
ilustradas en Inventaria, (E.1.39 [U], 51: 53). Tienen la hoja en lengua de carpa muy desarrollada. c)  Espada 
n.O 4 (acorcbetada) Almagro (1940) y Savory (1949) citan una espada pistilifom~e de la @Provincia de Le6ns. 
Pero Leite de Vasconcellos (1934) y MacWhite (1951) mencionan una espada similar en el ~iBierzo. León*. No 
hemos podido ver ninguno de los dos ejemplares mencionados, por lo que no estamos seguros do si se trata 
de dos espadas diferentes o, por el contrario, de una sola. 
Tabernas, Alrneria (Museo Británico. para el Museo Británico por A. W. Franks 
Inventario n." 76.7-6.1) (figs. 1, n." 3, y 3). - en 1876. Ambos fragmentos fueron publi- 
La espada rota del tipo de *lengua de car- cados por Almagro (1940, Iám. VI/9), 
pan de Tabernas (Almería) fue adquirida pero el inferior ha sido extraviado. Pa- 
6.  Varias de lar llamadas espadas de *lengua do carpa* en la lista de Savoq (1949) han sido omitidas 
por las razones que se exponen a continuación. Roquizal del Rulio, Zaragoza: molde de fundicibn de arenisca 
para una espada de tipo Atlántico; no se conoce el tipo exacto. Bdtera, Sagunto (Valencia): puñd etrusco. 
Herverlos. Almería: espada rota. tipo de Rosnoen. bbidor, Extremadura (Portugal) (en el mapa de Almagro 
1940, fig. 26): espada con empuñadura en oVu con supuesta procedencia de Óbidas; probablemente se trata 
de la misma que Savory sitúa en Columbeira. 
rece que la lengua era muy larga y pro- 
nunciada, como se indica con puntos en 
las figuras 1, nP 3, y 3. 
Este ejemplar tiene interés por varias 
razones, incluyendo su ~rocedencia. Dis- 
tinta de las espadas del gran depósito de 
Huelva, u otras piezas peninsulares del 
mismo tipo, la hoja de Tabernas tiene 
seis ranuras sobre cada lado del nervio 
que se continúan en la empuñadura por 
tres filas de puntos. Los hombros, el 
fuerte r ic~sso y la bien desarrollada len- 
gua de carpa en la hoja sugieren una 
fecha avanzada en la serie, pero no tanto 
como la mayoría de las espadas onuben- 
ses y seguramente no tan reciente como 
el depósito de Monte sa Idda en la isla 
de Cerdeña.7 
La decoración de ranuras múltiples es 
rara en los ejemplares con lengua de 
carpa de Bretaña y del sudeste de Ingla- 
terra, si bien Hencken (1956) presentó va- 
rias espadas italianas de este tipo fecha- 
das en el siglo vIr a. de J. C. Es difícil ave- 
riguar si la espada de Tabernas fue fabri- 
cada en el oeste de la Península o, más 
probablemente, importada del sur de Bre- 
taña en el siglo VII a. de J. C. La decora- 
ción, poco usual y relacionada con los 
gustos decorativos del sur de Bretaña a 
fines de los siglos x-IX a. de J. C., apunta 
hacia una fuerte influencia bretona. 
Cowen (1954) ha argüido de forma mani- 
fiesta que las espadas de lengua de carpa 
tienen su origen en el oeste de Francia y. 
derivan del tipo de St. Nazaire? No debe 
sorprendernos el hecho de que caracte- 
rísticas más antiguas aparezcan ocasio- 
nalmente en tipos m& tardíos. 
La producción local de espadas del 
Bronce Atlántico se demuestra en la Pe- 
nínsula Ibérica por el molde de Fundición 
del poblado del Roquizal del Rullo (Za- 
ragoza) (Almagro, 1952, fig. 152), pero es 
in~posible determinar cuál fue el tipo pro- 
ducido, a pesar de haberse afirmado 
(Heilcken, 1956; Savory, 1949) que se 
trata del de lengua de carpa. Los frag- 
mentos son tan pequeños, comprendiendo 
sólo parte de la hoja, que no se han in- 
cluido en 10s mapas de Ias figuras 4 y 5. 
El interés de las espadas de Alhama de 
Aragón y Tabernas estriba en el hecho 
de tratarse de importaciones, más que de 
piezas de fabricación local, y en que, 
como la espada del tipo Rosnoen de la 
Llacuna (Barcelona), sus mejores parale- 
los se encuentran entre las espadas del es- 
tuario de Loire, acentuándose así la im- 
portancia de los lazos con Bretaña. 
2istribución (figs. 4 y S).-Savory 
(1968) ha llamado la atención sobre la di- 
versa distribución de las espadas pistili- 
formes y de lengua de carpa, y es evidente 
que, mientras las formas antiguas se con- 
centran en el oeste y el noroeste, las más 
tardías predominan m el suroeste. Hay 
una similitud muy sugestiva entre la dis- 
tribución de los *tipos tartésicos» (Sa- 
vory, 1968, fig. 83) y las espadas de lengua 
de carpa, indicadora de que desde el si- 
glo vrrI a. de J. C. - si no antes - el 
mundo tartésico tuvo contactos estrechos 
con los centros productores del bronce 
atlántico. Es curioso que, en tanto las es- 
padas de lengua de carpa se encuentran 
en el sudoeste, las hachas que las aconl- 
paiñan se limitan estrictamente al nor- 
oeste. Pero hasta que la prehistoria del 
7. Sin diida despues del 700 a. de J.  C. y probablemente pueda fecharse iiacia 630-600 a. de J.  C. Fucroti 
publicadas por M. Guido en 1963 (figs. 46-6, 51-2). Tambidn véase Renclien (1956), para tina discusión sobro 
las fechas, denho del siglo VII a. de J. C., de las espadas con niengua de carpa8 er. Italia. 
8. Complejo de las espadas pistiliformes. 
s u d o e s t e  no sea m á s  c o n o c i d a  y s e  exca- norte d e  Por tuga l ,  nuestro conocimiento 
ven sistemáticamente un m í n i m o  de po- d e l  p r o b l e m a  no q u e d a r á  ac larado. -  
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